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N.° 2. VIERNES 6 DE ABRIL DE 1838.

BENEFICIO DE BANDERA.

Verdades liaj^ en politica y en econoniiaj en legislación y  

en moral que no isecesitan sii o de enunciarse para ser cono­

cidas de los que las inquieren con sinceridad y buena fé , y  una 

de las que pertenecen á la economía y  administración es la del 

beiic6cio de bandera debatida únicamente por los que tienen in­
terés, ó en desacreditar las buenas doctrinas, 6 en entregarnos 

ciegamente á merced del monopolio estrangero. Si al hombre 

menos versado en materias de economía práctica, se le propu­

siese el problema, que por desgracia no lo ha resuelto el grande 

iuterés nacional, sino una vana presunción, ó una política estra- 

Tiada y  muy mal entendida por los que, socolor de debilidad y  

de impotencia, lian pretendido ganar las simiiatías de ciertos ga­

binetes por el sacrificio de los interesas sociales mas preciosos> 

estamos seguros de que establecido bien, ninguna dificultad ten­

dría en resolverlo, porque en sí mismo lleva envuelta su so­
lución.

Una nación agrícola, industriosa y  comerciante, que no pue­

de menos de estar en relación con todas las naciones del inun- 

do, ya jiara esportar sus escedentes confeccionados ó brutos, ya 

para importar los mismos de ageiio suelo, ó de agena mano, ne­

cesita de carruages propios, ó de una marina mercante nacio­

nal que creé rentas, y  que pueda echar los cimientos de una 

marina nacional. ¿ Por qué hemos de asalariar al estrangern pa­

ra que venga á beneficiai' una mina situada eii nuestro suelo, y
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Labremos «le pagarle el interés de un capital que pudiera ser el 

nuestro, el salario de un trabado «jne mejorffria la condición de 

una parte de nuestra población industriosa, y  el beneficio de la 
indush-ia ? Maderas penemos de c6nSlruccion, astdlercis, elemen­

tos para velamen y  para jarcias, liÍerros y  cuanto puede recia» 

inarla industria naviera : ¿ por que principio babrenios Je aban" 

tionar esta á merced estraña, y reservarnos por medios severos, 

pero justos, aquellos olr«js ramos de industria propia, que tal 

vez puedan ser de una necesidad no tan absoluta para labrar la 

»■¡(jueza y el jiijder nacicujal ?

¿Cuándo igualábanlos, ú itias bien, sobrepujábamos á las na­

ciones eurojieas en fuerza marítima, nacida de la marina mer­

cante y sostenida en 1«ds progresos de esta, la industria lorad un 

vuelo rápido, y el mercado universal estaba abierto con prefe­
rencia á nuestros productos ? ¿ cuándo el comercio fu«í tan prós­

pero, como en aquella época venturosa, y de amarga memoria ? 

¿ Cuándo fueron tan inmensos é inagotables naeslros recursi», 

(jiie para no tenerlos estériles provocábamos y sosteníamos, y 
)iO siempre con razón lejanas y sangrientas guerras, que tantas 

lágrimas y  sangre costaron á la bumanidad ? ¿ A  quien debimos 

el descubrimiento y  pcisesion del antiguo y  opulento mundo, cu­

yos tesoros nos hubieran dado la sujjremacía universal sì hubié­

ramos sabido emplearlos con cordura, <5 consumirlo, no vana y  

oslentüsamenle, ni cegando las fuentes de la riqueza propia, si­

no haciéndolos la palanca de su beneficio jior un consumo repro­

ductivo?
Aunque la razón y los prlncijnos de la ciencia no nos ense­

ñasen que los manantiales de la riqueza y  del poder político se 

confutiden como lus colores en ua cuadre, y «juu no es dado oí 

hombre separarlos después de reunidos, la observación y  espC" 

ricncia constante acreditadas por el egemplo de todas las nacio­

nes del mundo sin escepcion, nos. enseñarían, que si la agricul­

tura puede ser el primero de ellos en cuanto al órden «le priori-
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dad e importancia de su producción, lc8 progresos ‘de la agrí- 

culLura no puedeü concelnrse sin el empleo de sus productos, y  
sin la confección de ellos ^xir la mano del hombre ; ni tain|>oco 

siu el transporte de sus inútiles escedeiites, y  cambios ventajo­

sos de les uuus por los oíros. S w  tres cosas correlativas, y  nos 

atrevenHK á decir, casi hipostáticamente tmidas, la agricultu­

ra, la industria y  el comercio, salva em¡>ero la diferencia de 

su fecundidad respectiva que depende de la situación de cada 

püis, de la índole de sus habitantes, de los hábitos del trabajo, 

de su legislación y  forma de gobierno.

¿ Pues y  por qué medios, (esta es la gran cuestión que debe 

estudiarse para poder resolverla b ien), logramos en aquellos 

tiem|>os, que nuestnjs noveles yqsresumidos escritores llaman 

de iguorancia y  estupidez, crear aquella marina mercante y  de 

cabolage que bastaba á nuestras necesidades, y  aquella otra 

marina nacional, que puso en gran cuidado á la Gran Bretaña, 

abasteciéndonos y  surtiéndonos por ella, sino yendo á buscar en 

nuestros propios carruages, y  no en los ágenos los mercados de 

salida, y  los mercados de abasto, 6 de provisión, no confiando ‘á 

nadie sinoá nosotros mismos esta lucrativa tarea ■, sugclai>do es­

te ramo de industria á las medidas de restricción prudente, que 

son las de fomento y  amparo, observando en íiu ese sistema, que 

en un artículo del Tiempo se califica de tenebroso, y  se le 

llama el despotismo práctico de nuestros rentistas ?
Comparemos los bienes que á ese despotismo se debieron» 

y  los que después se debieron á esa libertad fantástica de nues­

tro siglo que aconseja abandonarlo totlo á la suprema ley de la 

baratura y  economía. Por fortuna tenemos dos términos de 

comparación, y  nuestro juicio ideológico ni puede ser difícil, ni 

dudoso.— La ¡».surrección de la América Española; el ausilío, 

y  hasta la cooperación que debió á los «lefensores de la libertad 

mercantil, cuando puede serles provechosa, cubrieron los ma­

res de piratas de lodo color y  bandera ̂  nuestra mariira nicr-
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cante espiró. Y , ¿cuáles fueron la? consecuencias ? Quedamos 

á merced de carruages estraiijeros 5 comprabáiisenos nuestros 

frutos por la ley  de la vecindad ; cargábanse en'puertos euro» 

peos; perdimos los antiguos mercados; cambiáronse los hábitos 
de los consumidores, y  si el presente nos era desastroio, mas 

desastroso era el porvenir c£ue se nos preparaba. ¡Cuánta fue 

nuestra impotencia hasta para surtir cou ventaja las posesiones 

pacíGcas! ¡Y ,  qué poder tan grande, por uo decir, esclusivo, 

no adquirieron sobre ellas algunas naciones estraugeras, largo 

tiempo celosas de nuestra prosperidad! Pues entouces presi­

dia á las teorías económicas, el hermoso principio de la liber­
tad ; entonces dominaba el aihagiieno principio d é la  baratara 

y  economía; entonces, usando del lenguaje del Tiempo, perió- 

d ic ) de Cádiz, vallan mas que los productores, los consumido­
res y las masas-, y  entonces, eu fin, no era nuestro desgra­
ciado país el almacén de todas las doctrinas desacreditadas 
en todas las naciones ilustradas del continente europeo. N o  

quiso nuestro gobierno tantas venturas, y  ó bieu por afición a 

estas doctrinas desacreditadas, ó por su fidelidad al sistema 

tenebroso del despotismo, trabajó cuanto pudo para restable­

cerlo y  seguirlo con mas perseverancia, y  el resultado de sus 

errores, ó como se llama, de sus absurdos, fue restablecer la 
marina, recargando la estraña con un peso enorme que la equi­

librase con ella ; asi como por este mismo sistema se acostum­

bra a hacer muy útilmente con lodos los productos de la indus­

tria estraña, con los cuales no pueden competir los de la nues­

tra, ni en economía ni en baratura. Tuvimos marina; esporta- 

mos en ella nuestros sobrantes, y  retornamos en la inisiua los 

délos países desìi producción. Y ,  ¿fueron tan' desastrosos los 

efectos de este sistein.i, como lo habían sido los del de liber­

tad;’  ¿Atacáronse por el los derechos de las masas, las propie­

dades de los consumidores?

Examinemos, porque siempre son los efectos los qne cali-
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ílcaii sus causas; ei^aininemos lo que en épocas posteriores gara- 

ron la marina y  el comercio, y  por consiguiente la imlustria por 

esas restricciones que contuvieron los escesos de esa libertad 

tan favorable á los consumidores y á las masas, y solo ventajo­

sas á losJahricaiites y naoleros. Antes que la parle, ó corroin' 

j)ida, ó muí aconsejada, ó mas bien imprevisora dcl comercio de 

Cádiz, pidiese y consiguiese por las medios ya muy conocidos, 

la franquicia de aquel puerto, el gobierno habia ya conocido 

prácticamente^ y  se lo liabian hecho conocer las lecciones da 

todas las naciones europeas, que no babia otro medio pasible 

de fomentar el trabajo propio, y  crear la riqueza, y  aumentar la 

esislenle, que escluir del increado todo cuanto pudiera dañarle, 

cerrando sus oidos á las pretensiones del interés individual, y  

siendo basta pródigo en favor de ese mismo interés de las masas, 

porque es un error el creer que estas puedan ganar en sus con­

sumas constantemente, siendo surtidas por mano estrangera, y  

renunciando para siempre del bencCcio, que á la larga, pudie­

ran hacerlas los productores nacionales; y  aun cuando esto 

no sucediese, cuando las naciones ganan en riqueza y  poder, 

debe enmudecer e l interés individual.

¿Qué habla sido Gibraltar con respecto á España antes de 

nuestras aranceles vigentes, sino un desaguadero de los pro­

ductos ingleses, y  de los de las cinco parles del m undo; un 

verdadero puerto libre, asesino de la industria y  del comercio, 
que no habian podido florecer, como no se entienda por este, el 

de comisión, surtido y  abasto de una roca situada en las aguas 

de! Sur? La necesidad aconsejada por la previsión y  cordura 

del gobierno creó las tarifas de 1826 que serán absurdas, lo 

que todavía no se ha probado, pero bajo cuyo amparo pudi­

mos abrir de nuevo nuestras cegadas minas, y  comenzar á es- 

plotar de ellas nuevas riquezas. E l contragolpe lo sintió el puer­

to franco inglés ; y  de aquí sus lamentos, sus insinuaciones en 

las posesiones americana.s, sus tentativas y  sus........... echemos
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Hn velo á acontecimientos tan desgraciados, j  no marquemos á 

sus verdaderos autores, 6 á sus cooperadores mas eficaces. E l 

<»m])io de circunstancias, el nuevo semblante que la America 
presentaba, aconsejó también el arancel provisional de 2 l de fe­

brero de 1828, únicamente relativo á nuestro comercio directo 

con la p irte  entonces disidente. Y ,  ¿cuál fue la base de este 

arancel ? E l beneficio de nuestra bandera, que e<juivale á un

recargo de la ageiia, y la estala protectora del derecho___Las

masas fueron condcnailas, dirá el Tiempo, los dereclios de les 

consumidores vulnerados; pero Gibraltar no fue desde enton­

ces mas que un depósito de contrabando : fue nuestro el consu­

mo interior; lomaron incremento el comercio y la marina, 

esto es, tuvimos una maríua que nos Iraia cargamentos enteros 

de los puertos ingleses, de ilainburgo, Bremen, San Petersbur- 

go, el Havre, Marsella, y  basta de los mares dtd Arcliipiélago 

y  N egro ; desapareció esa marina de cabolage únicamente em­

pleada en el contrabando; pmlo asegurarse el consumo de todo 

el reino por almacenes de depósito ; multiplicáronse en los puer­

tos del mediodia las espediclones de duelas, bacalao, maderas y  

otros efectos que antes eran esclusivas de G ibraltar; aumentá­

ronse los producios de las rentas generales, y  gozamos de cuan­

tos beneficios babiaraos siempre debido al mismo benéfico sis­

tema. Diga Cataluña cuando su industria renació de sus apa­

gadas cenizas ; en qué época resuscitò su antigua marina ; á que 

causas debió Malaga la que hoy tiene; y  si la funesta concesión 

del puerto franco de Cádiz no hubiera venido á desgarrar las en­

trañas de esta patria desgraciada; y  después la guerra civil no 

hubiera sido el pretesto para un monopolio estrangero, y  la l i ­

bertad el escudo para el interés personal, ¡cuán distinta no se­

ria nuestra situación! ¡cuán robustas no serian nuestras fuerzas! 

¡que inmensos los recursos con que pudiéramos contar!

Impotente es siempre el grito interesado de unos pocos 

hombres que pretenden obscurecer la verdad, y  erig ir en prin-
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cipios lus errores que les son venlajosus, y que dicstr.-imeiitc 
rllfunden los eueiulgus naturales de nuestra prosperidad. La  

esperíencia, siempre dolorosa, y siempre tardía, hace justicia á 

las verdades útiles, y las consagra con su sagrado sello.— Cual 

si fuesen metéoros, lian brillado rápidanicnle para ruina de las 

«aciones, algunos funestos errores asi políticos, como económicos 
que lian podido an’astrar <á los ilusos y á los incautos, que nunca 

meditan ; pero el mismo abismo, á cuyo borde conducen, nos 

advierte el peligro, y  á su vista retrocedemos espantados para 

volver á lomar aquel abandonado camino qne puede andarse sin 

obstáculo ni riesgo, y  que ha llevado siempre las uacLoiies á Ja 

prosperidad y  á la paz. ¿De dónde han nacido esas vehementes 

y  patrióticas espcsiuioiies de todas las Juntas de comercio con­

tra la rea! órden de 15 de julio de 1837 provocada |»or el ¡nnie- 
ditado real decreto que derogó el articulo 4 .° de la real órdeu 

de julio de 1830, cuyo objeto era el misino que se propuso la 

Francia peticionaria en su tratado de 1786, y  el que se han pro­

curado, en igual caso, todas las naciones que han conocido sus 

verdaderos intereses ? Y  si causas mas bien políticas que econó­

micas, que no nos atrevemos á revelar, no liubie.scn paralizado 

el dictáiucn de la comisión de cortes que entendió en ellas, la 

verdad liubiera ya triunfado del error*, el interés público, de 

la codicia, y  estarían ya asegurados los intereses de todos contra 

las locas eKÍgencias de unos pocos, que no ven otra patria que su 

caja, ni otro interés nacional, que e l de sus espedíciones vicio* 

sas. Y ,  ¿era posible que las mismas cortes, que tanto habiaa 

trabajado para favorecer la construcción de nuestros buques, 

y  hacernos independientes del estrangero, neutralizasen sus 

prudentes medidas, diciéndole á este «  Súrtenos v vuestra es 

esta tarea: nosotros renunciamos de ella para ocuparnos en el 

misero cabotage.— Ocupa tus carruages, porque sou mas bara­

tos, y  liaremos pedazos las que hemos mandado construir: no 

queremos favorecer á navieros, condenando á las masas, y  á 

TOMO í . 8
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todos los consumidores.s ¿Adóiifle nos conducida esta doctri­

na, que es realmente el sistema tenebroso, si la adoptásemos, 

como seria preciso adoptarla, cou todas sus consecuencias?

¿CO.\ QUE FUERZA IIA PODIDO ORRAR EL AC­
TUAL GOBIERNO?— ¿QUE USO HA HECHO DE 
ELLA?

Ninguno de los goLiernos que hemos tenido desde la famosa 

época de la aiuiistía ha podido contar con mas elemento; para 

labrarla  felicidad del p.iis, que el gobierno actual. E l fue e l 

heredero de las doctrinas prácticas unánimemente pedidas por 

los pueblos desde que demandaron la estirpacion de' los anti­

guos abusos, y la.s reformas consiguientes á un régimen de li­

bertad. Los que le precedieron, arrostraron todos los peligros 

de que van siempre acompañadas las grandes innovacio ies socia­

les. Vencieron heróicamentc las resistencias de las clases de por­

fiados enemigos; ó de los que aborrecen el orden y la justicia in­

compatibles con sus intereses; y de los qne á toda coUa aniLicio- 

iiaii el |K)der, aunque sea á espensas de la libertad y sosiego de 

su patria. Grandes é imporlanlísiinas mejoras se concibieron 

y  realizaron, tan favorables al pueblo, como inevitables en esta 

nueva era de civilización y de progreso. Loable es por cierto, 

el celo de aquellos gobiernes, y la decisión del poder político, 

que para acometerlas, no repararon en resistencias, en la fuerza 

délos antiguos hábitos y  preocupaciones, ni en la siempre te­

mida y formidable influencia de aquellas clases poderosas de la 

sociedad que lian conducido á las otras á merced de sus doctri­

nas y  de sus intereses. A l  estruendo del cañón, en medio de 

las agitaciones civiles, cuando parece que la sociedad convulsa 

va á disolverse y á dar su último aliento, es solo cuando puede 

repararse el edificio social desfigurado por los estragos del tiem-
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po. En el estado iionnal de las naciones es siempre aventura- 

daj y  por lo mismo difíc il, cuando no imposible, esta obra de 

restauración. Imprudente seria, por no decir temerario, el que 

sobre su cabeza atragesela tempestad; pero cuando esta es ya 

inevitable; cuando ya está encima, y  ni puede conjurarla, 

ni precaverse sus estragos, la prudencia consiste en sacar de 

ella todos los posibles beneficios. ¿ N o  nos dice la historia, que 

solo por las revoluciones, y  en medio de las revoluciones, puedeu 

las naciones decrépitas y  esclavas volver á nueva vida, romper 

las cadenas y  trazarse el camino que á la prosperidad conduce ?
N o hacemos la apología de los hombres violentos que pre- 

Icmlcn regenerar las naciones en un solo dia, siu tener en cuen­

ta las creencias generales de! país, los errores eu que por largos 

siglos ba vivido, las preocupaciones que lia respetado, y  aun las 

supersticiones, que como otras tantas verdades de religión, lian 

formado la base de su fé católica.

Pero tampoco tenemos motivo para acusar de este optimismo 
ideal, de esta sed rabiosa de mejorar, ó mas bien de destruir, á 

ninguno de los partidos en quienes lia estado el poder, ni á nin­

guno de los hombres que lo  iiaii ejercido ; porque los unos t í­

midos, recelosos y  siempre vacilantes, nada hicieron que pueda 

agradecerles su patria; y  los otros elcA'ados á la altura del siglo 

y  de las circunstancias, conocieron, asi la necesidad descaminar 

adelante y  de cambiar el semblante de! país, como la de no pre­

cipitar su carrera para no desbocarse y  perder todo el fruto de 

sus desvelos: tal vez hubieran debido detenerse ante ciertos, 

embarazos, y  no arrostrarlos con tanta valentía, sin medir antes 

sus fuerzas, y  conocer si pudian vencerlos, sin grave peligro.

Pero el hecho histórico es, que los <¡ue resistieron á recono­

cer un jirincipio, por no reconocer todas sus consecuencias, tu­

vieron que reconocer luego aquel y  estas. Y ,  ¿no son dignos 

de gratitud siijuicra los que tuvieron mas valor, y  mas decisión 

que ellos, y  los que hicieron á la patria este inaprecial)lc bencli-
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cío ? E l guLienio actual se encontró colocado en un terreno ya 

conocido, y  por el cual podía caminar síu peligro de tropiezo, y  

fl gusto del país, que con alborozo habla adoptado el principio, 

y  todas sus consecuencias.
La espericncia, que es el resultado de la historia, y  el fanal 

de la política de los gobiernos, á quienes se confia la dirección de 

las naciones en un estado ya práctico y  pasitiro, hubiera debi­

do enseñar al actual gobierno muchas y  preciosas verdades de 

hecho, que nunca pueden impunemente olvidarse; " q u e  la 

opittion es solo la que constituye là verdadera y  temida fuerza 

moral ; qtie esta oiiinion, ni se conquista, ni se posee largo tiem­

po, sino por una conducta justa, patriótica y  realmente popularj 

que cuando los actos del gobierno, dividiendo los ánimos, irritan 

las pasiones v  provocan las venganzas, prej>ai'an un porvenir in­

falible y  desastroso: que nada debe evitarse con mas cuidado, 

que la proscripción de las doctrinas y  opiniones que constituyen 

los partidos políticos, y  que deben' cocsiderarse con mucha ia - 
dulgeiicia, cuando no puedan comprometer ni el órdcri públi­

co, ni el respeto á las leyes, ni debilitar el vigor de las institu­

ciones políticas. Ili arrebatar el prestigio tan necesario para man­

dar en un pueblo libre, á las autoridades constitucionales,”  

¡Cuántos gobiernos no bahía visto precipílarse por haberse ul- 

vidado de estos principios, y  favorecido á ciertas gentes, mien­

tras que á otras proscribia! ¡Cuánto no hablan exacerbado las 

pasiones este favoritismo, esta predilección, y  la dureza y  el en­

carnizamiento contra sus enemigos políticos.

La razón, la espericncia, los tristes desengaños que liemos 

tenido en las diferentes cpocas de nuestra revolución, todos es­

tos elementos de gobierno hubiera podido desarrollarlas, y  apli­
carlos con mucho fruto, el gabinete actual; y  ciertamente que 

los anterinros no habían podido usar de todos ellos Eran mi­

nisterios de ensayos y  de tentativas: e! actual podía ya serlo 

de hechos, y  de hechos acreditados. Si con capacidad y  con
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celo, y  con un puro patriotismo hubiera sabido deseuvulverlos 

bien, su àrdua empresa hubiera sido gtoriasa ; las resisleueias 

ioiitiles j los obstáculos vencidos tan prontamente como se hu­
bieran presentado, porque la justicia, la rectitud y la probidad 

son siempre apreciables, á to<los los partidos, que en vano lu­

charían para seducir al pueblo j a  fatigado de sufrir, j  que 

no puede desconocer en ios mismos henefícius que disfruta, 

las buenas intenciones de los que le mandan, j  la pureza de 

sus doctrinas. ¿No había visto que los gabinetes anteriores no 

pudieron hacerse obedecer hasta el aüo de 1835, j  que caye­

ron por sus errores, y  á esfuerzos de la opinion del pais? ¿E r* 

pcaible, que siguiendo el mismo camino, retrocediendo de he­

chos consumados, desacreditando doctrinas muy respetables y  

respetadas, pudiese tener mas medios que aquellos para resta­

blecer la paz y  concluir la guerra? ¿Era prudente poner de 

nuevo las armas en manos de sus antiguos enemigos, y  por prin­

cipios uuiversalmente reconocidos?

N o  seremos nosotros los que desacreditaremos al gobierno 

actual, como no desacreditaremos á ninguno de los que puedan 

sucederle, porque estamos convencidos que no hay gobierno 

sin fuerza, y  que el que la enerva ó la debilita, saliéndose del 

círculo que á la libertad periodística le marca la pública con­

veniencia, es un enemigo público, porque lo es de toda especie 

de gobierno ; pero ¿no es una temeridad empeñarse en repro­

ducir antiguas y  dolorosos escisiones, y  provocar á las vengan­

zas, cuando ya no hay enemigos de las doctrinas del úrden?

Que uii gabinete inesperto, 6 no muy avisado en el arte de 

gobernar á un pueblo agitado que sale del mísero estado de la 

abyección y  esclavitud para pasar á otro de libertad y  de eleva­

ción, temiese los escesos de las pasiones, y  quisiese contenerlas, 

cuando mas tarde, ó mas temprano habian de recobrar su im­

perio, y  con tanta mas esplosicin, cuanto mas contenidas hu­

biesen estado por la fuerza, nada tiene de estraño : era el pri-
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mer ens.iyo que se tacia, y por desgracia, olvidóse para hacer­

lo  la historia, el ejemplo de otros países, y  la situacioit del nues­

tro. N o  era posible, que un pueblo hambriento de libertad pu­

diera contentarse con una sola sombra de ella; que su primitivo 

derecho fuese desconocido y  vulnerado, y  que sus podatarios 

fuesen unos lostruinentus meramente pasivos en manos de un 

gobierno omnipotente, ó'uitos resortes inútiles en la complicada 
máquina social. La libertad triunfó de los obstáculos que, ó 

la ambición, ó el miedo, ó una prudencia muy mal concebida le 

opusieron, y  el dique fue liecbo pedazo;, por fortuna con me­

nos estrepito y  menos estragos ipie bnbiera podido serlo.

Pues si el pueblo ba visto satisfechos sus deseos, y  los hom­

bres libres las necesidades de la civilización', si aun aqiietlus 

mismos que con tanta tim idez habían obrado y  provocado esta 

reacción, quizá con la mejor voluntad, y  con las intenciones 

mas patrióticas, hau reconocido su error, y  unos y  otros se han 

adunado y  tremolado una misma enseña, ¿qué motivos de di­

visión puede ya haber entre los liberales de diferentes matices 

que ban venido á confundirse en uno solo? ¿N o es la consti­

tución nuestra bandera ? ¿N o hemos reconocido sus consecuen­

cias, como otros tontos becbos consumados? ¿N o hemos procla­

mado lodos el saludable principio de que no debe darse ni un 

solo paso bácia aíras pira no malograr aquellos hechos que con 

e l tiempo podráu ser fecundos de nuevas consecuencias?

La historia, para quien escribimos, preguntará, vacilando 

entre las opiniones de los partidos, y  las interpelaciones y car­

gos que mutuamente se hacen: «Que hubiese escisiones cuando 

se disputaba sobre las principios, cuando lucliabaii las doclrinas 

del progreso con las estacionarias, ó las del retroceso, ó conser­

vadoras, bien se entiende ; pero habiendo dominado las de las 

mejoras sociales, y  recibidose por los vencedores y  los vencidos, 

¿cuál pudo ser la causa de las nuevas escisiones? ¿P or que cl 

gobierno no se apresuraría á aprovecliarse de su ventajosa ^ s ¡ -
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cion, y (le sus medios para goLernar en paz el país, y  evitar 

lina reacción semejante á la que le di<> el poder? Ningún par­

tido pretende salir del terreno de las instituciones: ninguno 

puede querer inculpar á hombres que seau fieles representantes 

del órden y de la justicia, y que muestren en lodos sus acLcs 
palrlulísmn y amor á la libertad. »

€ Un partido, y este es el del gobierno, ve en el poder sus 

doctrinas-, pero estas doctrinas dominantes son también las del 

partido que espiró. Esta uniformidad de opinion lia debido 

ser el eleinenlo de la fuerza moral, de las simpatías, de las 

alianzas y de la reconciliación : la lucha fue terminada, la v ic ­

toria coronó á los vencedores, pero no humilló á los vencidos. 

Unos y otros participaron de los laureles, porque prevalecieron 

sus principios, y  fueron adoptadas las bases de) goliieriio. ¿Có­

mo es, pues, que una nueva lucha divide les ánimos, y amenaza 

con un horroroso porvenir? »
La historia aprenderá por los actos del actual gobierno, que 

no ba tenido, ó toda la virtud, ó toda la firmeza necesaria para 

provocar una útil coalición entre todos los liberales que sincera­

mente aman las instituciones monárquicas^ que lejo.s de abrir­

les sus filas, ha escluido de ellas á hombres de principios y  de 

energía que pudieran serle muy útiles, y  á quienes ha hecho la 

injusticia de atribuirles proyectos de subversión, planes de tras­

torno. Nijniamente receloso, porque no nos atrevemos á de- 
rir mas, ha provocado e l combate, y  uo para sostener las insti­

tuciones y  el trono, en ves de-'haberse apercibido para vencer 

á sus enemigos, si osaban declararle la guerra. E l es|iír¡lu de 

facción lo ha fascinado, y tomado por regla de conduela el co­

lor de las opiniones, e l bando a que pertenecieron aun mu­

chos de aquellos hombres dignos, cuyo apoyo seria muy pode­

roso para la causa nacional, asi por su nombradla y  su influen­

cia, como jior su buena fe  y  sincero amor al trono y  á la epusa 
de la libertad.
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ConfuiiOicndo á eslos hombres con la caterva de cspeciila- 
d o n t políticos, como los apellida un <5rgauo del partido mode­

rado, que tan pronto sirven ú los sostenedores de ciertas doc­
trinas, como á los de las contrarias, sieiidosícmpre instrumentos 

corrompidos y  viles, y cooperadores de los escesos y  crímenes 

que lian deshonrado nuestras instituciones, condena en masa 

a todo un partido político, y envuelve en un anatema general 

á ios que no adoptaron el Estatuto, ni fueron siempre amigos 

políticos de aquellos hombres de quienes son sus liereJeros.

¿Quien sino el gobierno (doloroso nos es dec irlo ), ha onsau- 

grentado esta nueva guerra, y reunido los combustibles para un 

incendio que acaso uos devore á todos? ¿Quién da armas á 

los ambiciosos, á ios malvados y turbulentos para seducir á los 

descontentosj agraviados, y con ellos á los ilusos y  á los cré - 
dulos, y aumentar así la fuerza impotente de una pequeüa 

fracción miserable y  aborrecida ?

Grande hubiera podido ser la fuerza del actual gobierno, si 

hubiera sabido, ó supiese aun aprovecharse de ella. Dispersos 

los enemigos irreconciliables, y  reconciliados los hombres d ig­

nos de figurar en todo partido, y  aun de participar dei gobier­

no, nada le seria roas fácil que vencer la resisteucia, aislar á los 

malvados, abandonándolos á su poiler impotente, consolidar el 

verdadero orden, sin tener que infringir cada dia las leyes; dar 

á la autoridad prestigio, y  crear de nuevo los hábitos de la obe­

diencia.

EMPRESTITO.

Tres cuestiones distintas hubiera debido promover en el con­

greso de Diputados el proyecto de ley  del gobierno de 23 de 

marzo anterior, pidiendo una autorización ó un voto de confian­

za indefinida para contratar un empréstito de 500 millones de 

reales, y  resolverse antes de que las cortes lo votasen. 1 ¿Está
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la nación tan exausla de recursos, que no pueda liacer frente á 

las necesidades para que se destina aquella suma? 2.® N o  te­

niendo los recursos necesarios, ¿será mas convenicnle pedirla al 

estrangero y pagarie sus intereses, que pediria á la nación y  pa­

garlos dentro de ella? 3." N o  siendo posible que la iiacíoti la 

anticipe, ¿jiodrán las corles volar el empréstito, sin conocer sus 

bases y  condiciones, y  sin comparar las diferentes projjosiciones 

que se liayan beclio, y  que pudieran liacerse al gobierno para 

no espouerse á que la nación sufra mas saciiGcios que los que 

exige una necesidad legílima?

Caaiquiera de nuestros lectores conocerá la importancia de 

estas cuestiones pura niente ecoiióinicas, y  cuales son las idea® 

que cada una de ellas abraza. ¿Por que el enfermo que adole* 

ce de uua herida en e l dedo que pudiera viciar la mano, ba de 

consentir que se le ampute el dedo, la mano y el brazo.^ Cuan­

do se trata de sufrimientos físicos, morales, ó políticos, la pru­

dencia y  cd buen ¡iiicio aconsejan que su medida sea la necesidad.

Sin embargo, en las cortes se ba divagado tanto sobre esta 

materia, que ninguno de los oradores, ya del partido ministe­

rial, ya de la oposición, bao podido salir del pequeño circulo 

que se babian trazado ; si bien es verdad, que uo ha sido suya 

la culpa, sino del ministro de Hacienda, que eu vez de iucre- 

par á sus adversarios políticos por sus imprudentes revelaciones, 

cuando el mismo se esforzaba á ennegrecer el cuadro Je nuestra 

penuria y  niiseria, hubiera debido presentar un estado fiel y  

autentico de las cargas del estado, y  de los recursos con que po - 

día contarse, para que conocido el déficit, resaltase mas la ue- 

cesidad del empréstito que pedia; y  entonces hubiera podido 

descenderse al examen de la segunda cuestión, si convendria 

mas que este fuese nacional que estrangero, y  si esto era ase­

quible.

Así es, que reducidos á un breve einsodlo, los argumentos 

del gobierno y  de sus amigos; descartados de apologías y  de 
TOMO ! 9
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censuras inoportunas é imprudentes, lodos ellos se reducen á 

los que bastante superficialmente habla ya indicado, é indicaba 

uno de los periódicos de esta capital conocido por ser el órgano 

dcl inliiisLcrIo. «Las obligaciones y  necesidades de! eslado son 

inmensas y  perentorias, especialmente en lo relativo á la guerra, 
¿ Qué recurso hay sino acudir al crédito, estando el erario ex­

hausto, y  la nación sin fuerzas para ;nuevo.s sacrificios ? Los 

empréstitos son un mal, sin duda alguna ; de cualquier modo 

y  en cualesquiera épocas en que se contraten tienen mil incon­

venientes.»
E l gobierno lia manifestado empeño en que se le otorgue im 

inmenso y  arriesgado voto de confianza, sin someter á las cor­

tes, ni las proposiciones hechas y  que se hicieren, ni las bases 

bajo que se haya de celebrar, y  su órgano anuncia grandes pe­

ligros en esta revelación.

Tem e que la negociación no tenga efecto, si dependiese el 

contrato de la ratificación de las córles. Tem or muy vano, 

porque no creemos que sea simplemente la generosidad, ó la 

simpatía, y  no el interés lo  que pueda mover á banqueros es- 

trangeros á entrar en esta especie de negociaciones. Y ,  ¿qué 

aventuran con la publicidad, y  con la circunstancia Icg.al de 

quedar pendientes de la autorización de las córtes ? ¿Hasta 

este caso hay mas que cálculos nuincricos ? ¿Se han hecho an­

ticipaciones? ¿Han podido sufrir alguna pérdida ? ¿Quém a­

les Ies trae esa incertidumbre acerca de su estado final?

Los argumentos de la opo.sicíon, sin tocar al principio, son 

infiiiitamenle mas fuertes y  vigorosos. Guando se nos haya 
demostrado, dice, la absoluta necesidad de esc eniprcstilo, y  

iiüs convenciésemos de que no puede menos de ser estrangero, 

y  pesásemos sus inconvenientes, después de examinadas las ba- 

se.-i, y  comparadas las proposiciones hechas, entonces seremos 

!i.' primeros en su.scribirlo con la misma buena voluntad con 

que hemos suscrito otras concesiones, que aunque muy graves
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para los pueblos, S03i, eu uueslro sentir, iudlspeusables para 
dar impulso á las operaciones do la guerra, y  avanzar rápida- 

inciilc por el camino de la paz. Eulonces será tiempo de (jue 

nos ocupemos también eu el examen de las in ilaules facultades 

ijue el gobierno pide, de las cuales alguna de ellas es muy poco 

decorosa á las del¡])eraciones muy profundainenLe meditadas de 

las corles constituyentes sobre una real orden derogada por 

otra, y  un coiilralo nuevo sustituido á otro antiguo, por la sola 

firma soberana de un ministro de Hacienda. Facultades son 

estas tan latas y  peligrosas, que solo pudieran concederlas los 

hombres ya acostumbrados á burlarse de la constitución y  de las 

leyes, y  á .sustituir á ellas poderes diclaLoriales.

No repelimos: todos, y  cada uno de los argumentos de 

uno y  de otro partido, auiujuc presentados bajo distintas for­

mas, con mas ó menos sencillez, con mas ó menos elocuencia, 

todos ellos se reducen á decir el gobierno; « Aulorizanie para 

ejecutar estos actos, que son la tabla de salvación de la patria” ; 

y  á responder la oposición: u Por pura que sea la autorización 

que pides, te la otorgaremos, cuando nos demuestres que esta es 

la tabla única; es decir, cuando me des á conocer lealinenle el 

estado de la nación, sus necesidades y  sus recursos, y  la diferen­

cia que quieres cubrir; y  cuando coiiuciérenios laiuLicu las ba- 
s ;s sobre que pretendes contratar; porque el pueblo nos ha traí­

do aquí para quá miremos por sus inteieses, como si fuescu 

nuestros, y  uo para q;ie los abandónenles á merced de un ma­

yordomo que pueda tratarlos como guste, por muclia que sea 

su fidelidad y  virtud.”

Y , como que no hay basta ahora otra cosa que un pensa­

miento aislado, aunque se dejen ver los peligros que correríamos, 

ó pudiéramos correr en adoptarlo, tampoco nos es dado á noso­

tros salir del estrecho circulo lí que las cortes se han visto redu­

cidas, y  descender á cifras para demostrar el peso que va á opri­

mir á la generación presente y  á las generaciones futuras; el
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ficscredilo en que, vo’ ado el proyecto, deberíamos caer por una 

bancarrota solemnemente declarada; la imposibilidad que crea- 

riamos de poder contratar mañana otro empréstito, que juz­
gamos indispensable, (porque no tenemos la fortuna de creer 

tan fácilmente, como otros, en el pronto término de la guerra 

c iv i l ) ,  cuando tengamos empeñadas las rentas de la Habana, 

Puerto Rico y  Filipinas, una parte que hasta ahora se nos pre" 

senta como discrecional, de las rentas públicas, y  el producto 

de las minas del Almadén y  de las de Linares.
Condiciones son estas que arredrarían á otros hombres, que 

á los que han concebido, y  aconsejado el proyecto dol gobier­

no, si es que este ha lomado, como parece haberlo confesado 

el señor Mon, parecer de los hombres mas versados en las bue­

nas teorías de los empréstitos y  dcl crédito público.
Justísima es la observación dcl señor Cantero sobre los ma­

les que acarrearía la libre disposición que el gobierno se reserva 

de los productos de las minas del Almadén y  de Linares, espe­

cialmente de aquellos-, porque, ¿cóm o disjionel’  ¿á quiénes 

entrega los azogues? ¿quiénes serán los dueños para conducir­

los á los mercados de América? ¿qué parte cabrá en este tráfi­

co á nuestra marina y  comercio?

E l señor M on, buyendo de este peligroso terreno, hace es­

fuerzos para combatir i  su adversario en otro, que aquel á que 

ha sido provocado. Que no se enagenan, dice, iil una ni otras 

minas ■, que solo habla el proyecto de sus productos ¿ Pero de 
quienes serán? La  nación recibirá QjO millones, cnagenando 

aquellos productos, dando margen á iin monopolio, perjudican­

do inmensamente al comercio, y  obstruyendo los mares para 

nuestra marina mercante ¿N o ha leído el señor ministro las 

esposiciones de casi todos los puertos nuestros contra el contrato 
de los azogues? ¿Ignora que nuestra marina t¡eue inuchas des­

ventajas, con respecto á la estrargera ? ¿Que el impulso qne 

puede dársele para favorecer sus viages á los puertos de Am érl-
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ca, y  promover los cambios^ es el de los a7,ogaes? cQue slu 

olios, nos comprará el estrangero lo cjue aquellos mercadas de- 

maiideii de nuestros producios, y  que aun con el sacrificio de la 

compra, podrán conducirlos con mas economía? ¿N o  sabe que 

el beneficio de 25 por 100 al cargamento y bandera, que lleve 

un determinado peso de azogues, vendrá á ser un premio y  ua 

estímulo jwdcroso para el comercio y  marina eslrangera?

¡ Quien liubiera podido creer, que el señor ministro liubiese 

pasado tan friameute su aleucion sobre iuconvenienlcs tan gra­

ves ; y  lo decimos así, porque nos consta de un modo evidente, 

que lo que se ba pedido y  quiere es esta compra y  venia esclu- 

siva de los azogues del Almadén, acaso con el doble objeto de 

cerrar los ojos sobre el monopolio que los prestamistas se prepa­

ran, y  tener ocasión de transigir las antiguas contestaciones so­

bre las contratas de Rosebitd, á gusto del t[ue las autorízd con 

graves daños, y  sin tener facultad para ello, y  con mengua de 

las cortes constituyentes!

¡ Que nosqueda ya, si se votase el proyecto, como se ba pre­

sentado para un nuevo empréstito! ¿N o era ya tiempo de que 

dejase la nación de sufrir las consecuencias de los errores lasti­

mosos y  rejietldos que se han cometido en materias de adminis­

tración? ¿ Y , no pasa dia en que esta nación no reciba una nue­

va y  mortal herida? Prodigioso uos parece, que aun agonice, 

después de un tan largo sufrir.

Nacionalizóse la bandera, aunque cargase en los depósitos de 
Francia; previóse el mal que esto ¡ba á causar, y  se le dijo al 

gobierno. “  Mañana le obligarán á hacer lo mismo con la ban'  

dera que cargue en Gibraltar y  en los puertos de Portugal, 

porque no son meuos amigas que la Francia, que lo son la In ­

glaterra y  Portugal, y  están unidos con nosotros por los vínculos 

de unos mismos tratados.”  Verificáronse los pronósticos, y  aun 

Sabemos que lo mismo pretende el puerto de A rge l.

Guando se redactaban los nuevos aranceles, no faltó una perw
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sona cclusa por el bien de su patria, que le Jijese ul gobierno*, 

j cuidado con sus bases, y con la cuoia del derecho ! porque tales 

pudieran ser aquellas, que bajo el vago y  genérico nombre de 

mezclas, se autorizase la iiilroducclon de géneros ¡uslamente pro- 

b'bidüs; y lai pudiera ser este, que autorizase la entrada, y la 

libre circulación de lo que con el derecho nos proponemos de­

fender con moderación y templanza. N i lo uno, ui lo otro es­

cuchó el gobierno.

Medidas coercitivas y sumamente prudentes propusiéronse 

al gobierno para contener, en la parte posible, el torrente del 

c jntrabando ; aconscjóscle, que removiese ciertas causas que po­

dían fomentarlo, corrompiendo, por necesidad, á los funciona­

rios públicos, aun á los mas leales y puros. Hubo un ministro 

que confió á su subsecretario, la redacción de la memoria de ha­

cienda, y en ella se hizo la apología de la libertad de comercio, 

y  en cierto modo se autorizó la infracción á las leyes. Y ,  ¿ cuál 

es el cuadro económico que la nación presenta? Ya  lo han dicho 

Cádiz, Malaga, Barcelona y  otros puertos, que si no todos tienen 

interés en el fomento de la industria, todos lo tienen en el del 

comercio y  marina.

Y ,  si no fuesen mas que estos los males públicos, todavía pu­

diéramos consolarnos con la dulce esperanza de ver su término, 

con la paz y  con el imperio de la ley. ¿ Pero qué es lo que con­

servamos? ¿Cuál es nuestro nombre y  nuestro crédito? Una 

deuda inmensa, inmensos Interé'ies, que por no poder pagarlos, 

los queremos capitalizar para que el eslranjero aprenda á cono­

cernos mejor; hipotecas sobre hipotecas; empréstitos siempre 

ruinosos, ahora mas que nunca. ¿Por qué no eiiageiiamoslo 

que nos queda, montes de cáscara de alcornoque, minas de gra­

fito, y  después hacer un contrato, que no dejaria de producirnos, 

para admitir libremente todos los productos de la industria es- 

tranjera para acabar de arruinar la nuestra? Pues estas son las 

únicas esperanzas que nosdejaráun empréstito para contratar otro
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mañana. T ,  ¡ cuidado con lo que le  sucedió al Portugal, cuando 
sacrificó sus fábricas para proteger la e.sporlacioti desús vinos, y  

se coucleiió tt ser fimplemeule agricultora!

A  LA CFOSICION.

Los que no pueden acomodarse con un partido de oposición, 

harán bien en declararse francamente contra el regimen consti­

tucional y en pedir que se proscriba, .pues no es dable que no 

baya o2)Osicion, donde bay gobierno representativo. Aun bay 

mas ; es el primer eleineiilo de su vitalidad, y  esta verdad ba 

llegado á ser tan sabida, que ya ba pasado á ser trivial en todas 

partes. Precisanieute j)Or ser una condición indispensable, á 

ella se deben esas alternativas que cambian frecuentemente las 

posiciones de los iiartidus, lanzando del mando á unos, de­

positándole en manos de sus adversarios y  facilitando asi el 

grande objeto de que los pueblos sean regidos por la voluntad 

de las mayorías. Es evidente que en todo este mecanismo hay 

mucha ficción, y  mientras no se acierte á formar una ley  elec­

toral la mas perfecta posible, no siem^jre las mayorías serán 

los verídicos intérpretes de la opinión pública. En el estado 

de atraso en que todavía se encuéntrala ciencia política en pun­

to tan esencial, el remedio á los males que se originen de los 

defectos de la legislación, está únicamente en la reelección pe­

riódica de los representantes dcl pais. Nosotros, según las vici­

situdes de la época, liemos sido unas veces escritores favorablcg 

á ciertos ministerios, y  otras, escritores de la oposición. Si no 

tuviéramos por norte el bien de la patria y  quisiéramos bacer 

boy la guerra á los que dominan y  á los que los defieuden, fa- 

,cil nos seria impugnarlos con e l solo recuerdo del modo cou que 

bicieron la guerra á pasadas adioinístracioucs, y  con que uos la 

hicieron d nosotros mismos |)orque en varias ocasiones las apo-
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yamos. Huyemlo en todo lo que sea factible, de ese terreno, 

y  ocupáiidunos especialmente de la actualidad, diremos á los 

abogados del partido doiuiuante que son menos sufridos que lo 

éramos nosotros y  nuestros amigos cuando la situación era del 

lodo diferente. Sin embargo, les liaremos una indicación; ya 

que tan sensibles sou a las censui'as de los oradores que votan 

contra el ministerio y  de los periódicos que igualmente coraba- 

teu á este, cunvuiidria infinito que anuiieiaseu catcgóricainente 

siadmiteu la justicia, la conveniencia y la necesidad de una npo> 

siciuii', y  sise pronuuciascu por la afirmativa, es[>ongan sin dis< 

fraces sus ideas sobre cómo la entienden, sobre las limites á 

que la quisieran circunscribir y  sobre los lindes que desearian 

fijar entre las criticds de una conciencia honrada y  las que acaso 

provengan de un venenoso espiritu de paitido. Disculiriamus 

con honradez, si asi procediesen, las bases que apuntasen, y  

convenidos una vez en la delineaciou de los respectivos campos, 

se pondrían de lado esos epítetos odiosos que prodigan, y  se abor- 

rarian la coulingencia de vérselos pagar con otros autorizados 

por el indispensable principio de justas represalias.

Para que se convenzan de la sinceridad de nuestras inten« 

clones, les confesaremos que los apologistas del j » d e r  tienen 

para moverse una circunferencia mas estrecha que sus antago­

nistas. La es^ieriencia nos lo ha enseñado; aguantamos esos lu . 
convenientes cuando estuvimos en su caso; justo es que disfru­

temos de las ventajas que ellos en otro tiempo tuvieron, puesto 

que las renunciaron á trueque de apoderarse del gobierno. Los 

que ayudan con sus votos ó con sus plumas á un gabinete, tu ­

nen por precisión que ceñirse á la voluntad de las mayorías, 

y  cuando la desertan, empiezan los signos precursores de la caí­

da de los que mandan. Es imposible que los que forman una 

mayoría, obren estrictamente según los impulsos de su concien­

cia, en todas ocasiones; y  sí las conciencias parlamentarias de­

biesen someterse al rigorismo de una moral severa, ni dos días
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seguidos podrían contar los miiiislraSj fuesen quienes fuesen^ 

COD un apoyo sólido y  perseverante. Considerada la cuestión 

bajo este aspecto, diremos que un partido político debe soste­

ner á sus gefes, inlei in e.stos no se separen esencialmente dc-1 
sistema trazado en gi’andc; ciertos pormenores en lu aplicación 
práctica, no [>odrán nunca ser á gusto de todos los que consti­

tuyan ese partido, mas no deberán ser causa de volver las ar­

mas contra si mismos. Si tal cosa liíciese, no debe contar ni 
con duración ni con gloria. Lo  nías espinoso cuando se inillt.i 

por los gobernantes, es que no se ventilan aisladamente doctri­

nas, sino que liay que sufrir el exáineu de actos continuos de 

administración, y este exáineii es la jnedra de toque donde se 

ensayan casi siempre con provecho, las oposiciones. Ellas al 

reves discurren cuando las place por los países imaginarins, con­

denan un hecho notorio, jwsitivo, y  suponen adoptando conje­

turas, que no habrian acontecido males, si en lugar de lo que 

se hizo se hubiese obrado de otra manera. Nuestro dictamen 

ha sido constantemente que el epíteto de ministerial no debe 

ser un mote de reprobación, cuando se apoya a! ministerio con 

talento, con probidad, con palriolisnio. Si derribados hoy los 

poderosos de la víspera y  reemplazados por sus adversarios, se 
ponen aquellos en las filas de la oposición, y  los que cuando I.i 

fortuna les sonreia no los abandonan y  permanecen fieles á la 

bandera de los principios que antes proclamaron, unos y  otros 

aunque vencidos, salvan'el honor de sus nombres y  la d ign i­

dad de su partido. Si mas tarde vuelven al mando, sin que 

para esto sea preciso que sean cabalmente los mismos individuos 

que ya le desempeñaron, la nación sabe que puede fiarse en sus 

plahras, en sus sentimientos y  en su capacidad. Esto es lo 

que sucede en los países gobernados constilucionalmente en Eu­

ropa, en donde la fidelidad de cada uno á sus dogmas políticos 

y  á sus amigos, no es un motivo para que una prensa licencio­

sa le calumnie vil é infamemente.
TO-WO 1. 10
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Si la Oposición es parcial y apasionada, si es ¡ntoleranle y  no 

da cuartel á nadie que iio sea de su gremiOj si pretende ejercer 

una tiranía sobre las íuldigencias agenas y  aiialenializar todo 

aquello que no esté escrito en su catecismo, podría origiiiarper- 

juicios muy lamentables. Sin embargo en Jas naciones cultas 

avezadas á la libertad, ese egoísmo y  ese espíritu de bandería no 
lardan eu ser deseiiinasrarados y  la sociedad se pone en guardia 

contra ellos. Si por el contrario la oposíciou es ilustrada, equi­

tativa y  popular, gastan en valJe el tiempo los que en vez de 

contestar á sus razones la disparan iiijurias y  calumnias. La opi­

nión la acoge, la ampara, la engrandece, y  no hay que cansarse 

lii lleva, por decirlo así, de la mano á las encumbradas regiones 

dcl poder, y  la escuda en di basta que se liace Indigna de tai) 

poderosa d irresistible proteceion. Los vencidos á su turno se 

ír ig en  en oposición; mas por largo tiempo tienen la desventaja 

de que se les recuerden sus errores, sus desaciertos y  las desgra­

cias que lian acarreado. Todo esto es no saliéndose de las vías 
legales, pues si una administración popular cae por emboscadas 

traidoras y  j)or violencias odiosas, entonces se saca la máqumn 

social y  gubernativa de quicio, y  se entra en el borrascoso mar 

de las revoluciones.

Debe por consiguiente baber mayorías y  miñonas, y  ambas 

puedeu encerrar en su seno ciudadanos muy lionrudos. E l arte 

•de gobernar es difícil, y  no siempre basta para gobernar bien la 

l>osesiou de un talenlosuperlor y  em iiiciile. E l njoviiuicnlo po­

lítico dcl mundo abarca una esfera inmensa y ú  su ladees un so-̂  

pío imperceptible el movimiento de los partidos efímeros y  aua 

la rejiovacion de algunas gencraeiones; así, tal hombre que ha 

pasado rápidamente por la escena con una Hombradía de prc*> 

¡lindo saber y  de refinada babilidad, queda luego casi olvidado, 

ó como un Lcstimoivio de la mísc.'ia de la bumana inteligencia. 

H e aquí porque bay tan pocos que mantengan un lugar distin­

guido en las páginas de la historial N o  pcrlCDCcIendo nosotros
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á las inayoi’las presentes, no juzgamos oportuno entretenernos 

en explicar las reglas y la láctica que deben seguir para prolon­

gar su supremacía. Algunos de sus mas afamados directores, 

son liombres- versados en los manejos parlamentarios, y  basta 

este dia no cabe duda en que los lian usado con buen éxito para 

el logro de sus designios. Precisamente porque lo vemos y  lo 
palpamos, y  porque nos duele por estar persuadidos de que eS 

un mal para la causa pública, y un ¡nipcdiinento para aclimatar 

cu nuestra patria el aféelo universal á las formas del gobierno 

representativo, precisamente por eso decimos, no nos afiliamos 

en esas mayorías. Protestamos que sortios bastante indiferentes 

á nombres propios, y que no nos guian sino la razón y el con­

vencimiento ; donde creamos ver c! bien, allí le apoyaremos sin 

detetrernosen examinar quicoe.s son los (jue le hacen. El parti­

do hoy doiniiiacte, cuando fue op'osicion durante un año, no 
cscaseá al ministerio de entonces lus interpelaciones en las cor­

tes, no dej > de ser violento en los ataques de la pi'ensa, no cesó 

de denigrar á Id mayoría de! congreso, no se detuvo en injuriar 

á b)s hombres investidos de la confianza de lu corona, no se sa­

ció de caliunniar á los escritores que defendían las doctrinas que 

prevalecian y  prevalecen, puesto que se consignaron en la eons- - 
litucion vigeuleque todos acatan, y  no omitió medio ¡tara llevar 

á cabo sos miras de dominación. Repitió basta con pesadez fas­

tidiosa, que si él llegaba ai potler la dignidad de la corona se ro- 

Iiuslcceria, que la Francia concedería inmediatamente su pode­

rosa iiilervcncion arnrada, que los ejércitos eslorian abundante- 

mente atendidos, que el crédito se levantarla, que se pondría 
órdeii en la administración de! Estado, que se premiaría el mé­

rito olvidando cualquiera espíritu de venganza, que se camina- 

riii por la senda del progresso legal, es decir de las reformas y  

mejoras, y  que enfin estaríamos bien gobernados. ¿Y  lia rea­

lizado sus promesas? ¿ Ifa robustecido la dignidad de la corona? 

No consiste esta en la facilidad de verificar tales ó tales combina-
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clones niinIslemleSj en virtud de las cuales los iiiicinbr.js del 

{'abíncte tengan mas docilidad que tendrían otros á ciertas In­

fluencias palaciegas. N o  liay rem edio; el régimen constitucio­

nal tiene sus condiciones, así como llene las suyas el absolutis- 

ino. La  tendencia natural do las asambleas es la de emanciparse 

de prepotencias cortesanas, y  el riesgo en resumidas cuentas mas 

csia en la posibilidad de que cediendo demasiado á esta tenden­

cia, aspiren á eiisancbar sus prerogalivas, tal vez con detrimento 
de las de la auturiilad real> £1 primer deber de un ministro 

constitucional es el de no soñar en favoritismos de corle, y  el de 

manifestar iealmente al monarca los riesgos de querer guiar el 

timón dcl estado al antojo de gentes que no deben figurar sino 

en las antecámaras dcl palacio. N o  creemos que se baya seguido 

esta senda; y  negocios liay en estos inonienlos, que fijan espe­

cialmente la curiosidad pública, en los cuales no se Im dejado al 

trono en el lugar debido. ¿ lia  alcanzado ese partido la interven­

ción de la Fi'ancia? N i la ha alcanzado, ni la alcanzará según 

las interpretaciones que lia querido dar al tratado de la cuádru­

ple alianza. ¡Quiera el cielo que no se arrepienta un dia dcl 

modo con qne potencias extrangeras puedan mezclarse en nues­

tros asuntos y  en él que dielio partido tendría que cargar con una 
terrible responsabilidad! ¿Están los ejercitas abunJanteinenle 

surtidos? La  orden de! día ‘1 de marzo del ilustre conde de Lu - 

cbaim, contesta expresivamente; y  las representaciones del va­

liente general Narvat’z, lian venido á reforzar los lamentos del 

libertador de Bilbao. ¿S e lla  levantado el crédito? Todo me­
nos eso, y  no es el nuevo empréstito, aunque produzca algunos 

niillones, el qnc operar.á este milagro. ¿Selia  ordenado la ad­

ministración del estado? Jamas se na haüado en un caos mas 

confuso. ¿Se lia atendido únicamente al mérito para los em­

pleos? N o ; y  se lia entrado en una miserable reacción contra 

personas, que no puede calificarse sino de escándalo; reacción 

tan ruin, que ni tiene el sello de un sistema, sino las apariencias
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de pandillage. Por esto unos ministros lian sido mas cautos, 

mientras otros no lian dejado piedra sobre piedra. ¿ Se niarclia 
en efecto |>or las vias del progreso legal ? En las formas exterio­

res basta cierto punto s í; pero en el fondo los proyectos de le y  

sobre ayuntamientos y  sobre oonlinuacion del diezmo, encierran 
un espíritu de retroceso. ¿ Es esto estar bien gobernados? N i 

los mismos panegiristas de la administración lo piensan.

Son Un evidentes los cargos que liemos enumerado, que es­

tamos inliiuainente penetrados de que el actual gabinete perde­

rá muyen breve las mayorías que le lian favorecido basta boy 

en ambos congresos colegisladores. Deseamos que así suceda sÍq 

ningún cálculo ^lersonal; lo deseamos particularmente porque 

sentiríamos que el descrédito del ministerio pudiere reíluir á 

las cortes, sin cuyo prestigio y  poderío no venamos sino catás­

trofes en lo venidero. La misión de los legisladores no puede 

cesar, sino pasados tres años por lo que previene la constitución 

‘ especio del congreso y  por mas liein [}0 en cuanto á dos terceras 

parles del senado, ¿p o r  la disolución si la decretase la corona. 

En tiempos ordinarios y  tranquilos, no seria tau expuesto que las 

mayorías sostuviesen á minislros que no gozasen de una grande 
coiiGunza nacional; el (lia de las elecciones vendría, y  la nación 

proiiuiiciaria el fallo eu las urnas electorales. Abora no se pue­

de concebir semejante resignación, ¿ Hay alguien que imagine 

que el miuisterio actual podrá contar con las mayorías parlamen­

tarias por espacio de tres años? Seria tan absurdo que seria 
ndiculo refutar tan peregrina creencia. En cuanto sea posible, 

nos opoudriamos á la idea de una disolución de las cortes ; es 

medida en sí misma muy fuerte, mucho mas atendiendo á las 

circunstancias en (¡iie nos encontramos, y  si llegase á ser una 

necesidad, nunca condenariainos suGcientemente á sus promo­

vedores, porque habrian dañado iiiüiiito á los intereses de la 

corona y  liabrian dado un golpe fatal á la inclinación (pie la na­

ción profesa á las ronslituciones representativas.
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L o íju e  apetecemos es que la minoría se convierta en mayoría, 

y  esto no puede suceder sino cuando algunos ó iimclios de los que 

aíiora cuentan en la última, pasen á la primera. N o  es esto 

decir que'los que vayan á engruesar la niiiiorla reiiunciend sus 

principios y  se pongan á la merced de sus nuevos aliados  ̂ no,- 

eso ni Ijoiiraria su carácter, ni sisleinaliz^fria un plan verdadera­

mente doctrina!, que al cabo debería ser el seguido por el go­

bierno. Y  es bien singular nuestra situación en este asunto; no 

somos ministeriales y  nos vemos en la presicion da hacer en esta 

jwrlc la- o-posicioiv á la oposición que existe en los cuerpos colegis- 

ladorcs. Hasta el din mus ha tenido lu divisa de una censura 

quisquillosa dei ministerio, que la de un parlídoque espera subir 

a! poderj jwra lo cual es indispensahlc que íij'i sus principios y  

que designe sus gefes. Si los miembros de la oposición quieren- 

wmiilener una conciencia, permítasenos la-frase, selváticamente 

líbre, no hay duda que darán un testimonio de su noble inde- 

peiHlencia y  de su aprcclable probidad privada; pero asi jamas 

formarán un partido parlamentario. A  la oposición le tiene 

(juc suceder lo mismo que á los minisleriales ; imaginar que los 

que la Gonslituyen han de convenir enteramente en todas las 

cuestiones es un delirio : y  con tal que predominen sus pritici-' 

p io 'j que S8 encarguen de la ejecución sus candidatcspredileclos, 

en pontos secundariosdeben desaparecer la obstinación y  las su-’ 

gestiones del egoismo.- Debe estudiar la índole del- partido ini- 

nisteríül y  ju'zgar atinadamente quienes son los que á td siguen’ 

amarrados coU repugnancia. Debe examinar cuales son las opi­

niones que les estorban pasar á ella, y  cuales son las concesiones 

que recíprocamente podrían hacerse p.ara arnlKir á una unión 

sólida y  decorosa. Debe propender cscencialmenlc á ilustrar á 

la corono sobre la conveniencia de que a! mismo tienq'Hj que no 

cOMsicBla la mas mínima usur|)aciori de sus derechos consliLucio- 

*iales, se pciielie del provecho de que los votos de la mayoría 

no se reputen como inspirados por hombres á quienes relaciones
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de coi'tc lioganen cierta manera dudosos y  á quienes la reputa­

ción de taieiilOj de esperiencia, de negocios y  de travesura en la 
estrategia paclamenturia baya podido facilitar por algún tiempo 

la dirección de la mayoría. Materia es esta sumamente impor­

tante y  que nos proponemos tratar en otro articulo con deteni­

miento.

RESEÑA DE LAS SESIOAES DE CORTES.

Aunque deberíamos reducirnos al círculo de iméslro período 

desde el primero del presente mes, partimos desde la sesiou dei 

dia 30 del pasado, porque es uno mismo el objeto que ba ocu­

pado la atención del congreso, á saber, el empréstito de los 500 

millones. Moderada y  generosa ha estado la oposición en este 

imporlaule debate, cuanto apasionada y  virulenta la mayoría, ó 
e l partido miuisterial. Aquella ba reconocido únanimemente 

la importancia, y  tal vez la necesidad del empréstito ; pero 

el modo vago y  general con que el gobierno lo propone en su 

proyecto; mieulras que aquella lejos de respondersatisfacte- 

riamente á sus irresistibles razones, apela á sus acostumbradas y  

y  ya mohosas armas de la injuria y  de la calumm'a, suponieuclo 

que sus adversarios políticos, en tanto resisten del emprestito, en 

cuanto quisieran debilitar la fuerza del poder para rcoonquis- 

larlo, olvidándose tan pronto de que solo por este «led io  consi­

guieron ellos arrebatarlo.

Pío pudiendo iioeotros espoíier y  comentar, a -nn mIsiMO 

licmjío, sin hacer este escrito interminable, las razones, que en 

pro y  en contra del empréstito de 500 millones, pedido por el 

gobierno en su proyecto de ley  de 23 de marzo, se ban alegado 

por el partido ministerial, y  por la oposidon, las iiiidlcarcmos 

Diuy rápidamente, dejando á nuestros lectores el juzgar de su 

respectivo peso, cualquiera que baya sido la cLcliuiLiva delibera­

ción de las corles.
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E l Sr. Mendizahal dispuesto á apocar el pensamiento eclia 

de ver-, que el ministro se liabia deseaidado en presentar á su 
ojM)rluiio l¡eiii|to el verdadero estado de la nación, ó sus necesi­

dades ^ recursos volados y  disponibles para hacer frente á las ne­

cesidades del estado, pues sin tener las cortes el conocimiento de 

este déficit, no pudieran votar el emprc'slito sinoá ciegas.

Con la eslraordinaria de guerra, el medio diezmo y  produc­

tos de la Habana, Puerto Etico y  Filipinas, habíase prometido 

cubrir lar cargas públicas pendientes hasta fines de 1837, ¿con 

cuánta mus razón pudieran cubrirse, adoptadas ciertas econo­

mías que el orador propone? La capitalización indeterminada 

de los intereses de la deuda nacional y  eslrangera debería au- 

. mentarlas ; y  no menos la reducción de sueldos que propone, 

comprensiva de clases á que no ha alcanzado hasta ahora.

E l Sr. Cantero, adoptando, en genera!, los mismos prin­

cipios, distingue empréstitos hechos en firm e, 6 con la condi­
ción de que si en tal época determinada, los valores subiesen, 

el precio se fijaría mas alto, que es la modificación con que aho­

ra lo entiende; y  los hechos en comisión, están sujetos á mu­

chos inconvenientes, aun cuando estos últimos se verifiipien 

cuando las rentas estuviesen á este, 6 á aquel precio. Y ,  ¿ p u ­

dieran dejar de ser ruinosos los unos y  los otros en nuestra ac­

tual situación? Si el nuestro fuese àfirm e, acaso no nos seria 

posible dejar de crear una renta que absorvi&se la cuarta parte 

de las de la nación, aunque tomásemos por tipo el 20  por 100, 

que es la cotización del día en Paris, Lóndres y  Amsterdan.

¿ N o  habría que temer que nuestras rentas emitidas bajasen has­

ta el 14, 6 el 12?

Sí fuese á comisión, v  como es probable, sin garantías de 

parte del contratista, quedaríamos bajo su tutela, y  nuestros 

fondos no subirían, porque cuanto mas capital en papel venda 

el comisionista, tanta mayor es su utilidad; y  no dejada paia 

eso de pedir títulos 6 bonos para hacer fondos, y  cumplir eii los
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plazos estipulados. Y ,  ¿uo habría que temer también e l ríes« 

go que pudiesen correr nuestros intereses en París?

Ninguna es^tlicaciou saLisfuclovia La dado jura esto el minis« 

tro, apelando tínicamente jura justiBcar su pedido al ejemplo 

de Inglaterra y Francia, cuando cu estos jkaises, donde el eré« 

dito está mas adelantado, se arranca siempre de datos fijos para 

conocer el cajútal á que ba de ascender la negociación.

Si el ministro, después de haber tratado con las casas con­

tratistas hubiera dicho á  las cortes: tauco nos dan, y  tanto nos 

cuesta: en tantos millones se calculan los productos de las mi­
nas del Alinailen y  da Linares, y  tal es la parte de las ren­
tas públicas que quiero hipotecar,  uadie hubiera resistido á 
sus deseos; porque pudieran las córtes decir á la nación, tanta  
es la renta con que uas d ser gravada, eu lo que está intere­

sado el mismo gob iern o jto rqu e , ¿cnanto no perdería nuestra 

causa de su fuerza moral, si autorizado el gobierno, tuviese que 

decir mañana: N o encuentro en Europa quien me preste?
Tiene ademas el total del provecto graves inconvenientes. 

Mañana necesitaremos, sin duda, otro empréstito', y, ¿cómo 

podremos hacerlo, hij>otacados los productos de las minas y  las 

rentas del estado? Seria jireciso j}asar jxir encima de los males 

que acarrearía la venta de los azogues á nuestro comercio y ma­

rina por espacio de 50 á 60 a ñ o s y  esto siu hablar del oprobio 

de las curtes constituyentes, si se facultase á mi hombre á inva­

lidar sus deliberaciones sobre e l efecto de una real óeden que 

ampliaba un contrato mas de lo que j)or él se estij^ulaba.

Mo hay duda que en el estado de nuestro país es necesa­

rio hasta cierto punto capitalizar los intereses; jiera no dehe o l­

vidarse el efecto funesto que puede producir una capltalizucion 

indeterminada para la emisión del nuevo emj)réslito. Cuando 

se contrajo el préstamo de 400 millones, y  se disminuyó la m i­

tad la renta estiangera, bajó su valor del 80 al 30 por lOÜ.

E l Sr, Donoso Cortés, que ha tenido la habilidad de re-
TOMO í 11
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presentar un drama joco-serio entre los dos interlocutores M r. 

Neker, 6 el gobierno y  nuestra mayoría, y  M r. Mirabeau, Ju­
piter Jel Olimpo revolucionario, ó nuestra oposición, ha sido 

muy desgraciado, cuando cou la lectura del discurso de este ha 

querido apoy.ar al gobierno. ¿Qué diría, si levantase la cabe- 
za, y  oyese decir á su apologista, «  que la facultad de contratar 

cu un pais libre está reservada esclusivamente al gefe del es­

tado, y  que los nombres de sus ministros deberían escribirse en 

lodo, si tuviesen la imbecilidad de presentarse en las cortes con 

el contrato después de la autorización -, que cuando una nación 

ofrece dinero a otra, no lo ofrece sino á su rey, que es su úuico 
representante en las monarquías", que con igual razón que las 

curtes, pudieran hablar los electores y  apelar á la desconfianza, 

y  luego las masas populares, é introducirse el caos.» U llim a- 

ineiite, «  que negar e l empréstito seria negar unos principios 

tutelares, como los del gobierno que hau sido aceptos á los ojos 

de Dios y  de las naciones, á aquellos, porque hau dado las vic­

torias, y  á estos, porque nos tienden su benéfica mano.» Es 

imposible hablar mas para decir menos; abusar tanto del buen 

sentido, y  profanar los principios del derecho público consti­

tucional.
Si e l Sr. Fontan  se hubiese olvidado en esta ocasión de sus 

afecciones por la clase de funcionarios públicos, á quienes quie­

re convertir en esparciatas, sin prepararles antes las mesas co­

munes para que no perezcan de miseria, 6 vuelvan la espalda 

á un amo que quiere tratarlos como á ilotas, cou el látigo en 

la mano, sin darles siquiera el pan, hubiera estado mas feliz 

abora que nunca.

Examina los inconvenientes del empréstito. Ped ir quinien­

tos millones sin dalos previos, es pedir una renta para satisfacer 

sus intereses, y  gravar con ella al pueblo, sin saber si podre­

mos cubrir <5 no los intereses teniendo ya recouocidus en e l pre­

supuesto 323 millones. Ped ir un empréstito, es absorver la
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mitad de los producios de l;is i-eiitas públicas; comer lioy, f  
morir de hambre niauana ; porejuc no hemos de creer -sean 

tan bobos los prestamistas, que no se aseguren antes de todo del 

pago de sus intereses. Ta l vez estos 500 millones producirán 
una eniisiou en papel de 1,000, á 1,500 millones, que no po­

drán negociarse sino á precios muy bajos; y  eu esto tiene su 
ínteres la comisión de quien es el dinero de enero á enero. 

¿que ruina no causará la conversión ó capitalización de los inte­

reses, cuando la de los títulos de la deuda antigua costó 24 mi­

llones, y  cuesta cada año dosy pico? ¿P orqu e , pues, no pre­

sentará e! gobierno su contrato de empréstito, que no es en rigor 

mas que una ley de contribuciones, ó de crédito publico para 

su ratiCcacion ?—  Esto es constitucional, es prudente y  es justo.
Nadie sino él ba tocado cou mas oportunidad la diferencia 

que hay entre los empréslittts estranjeros y  nacionales: aquellos 

no deben preferirse sino cuando estos sean imposibles, porque 
el dinero queda siempre en su poder, y  la nación va reducién­

dose á un esqueleto. E l alma de estas operaciones es la codicia: 

no es la generosidad; esta no se encuentra sino entre hermanos, 

entre los compatriotas, cuando son animados de un mismo de­

seo. ¿A  costa de quién se ban elevado esos soberanos banque­

ros sin cetro, ni corona, sino de los míseros pueblos? ¿Sobre 

qué se han elevado sus fortunas, sino sobre guerras civiles, mi­

seria y  sangre?

E l Sr. ArgiieUes reconoce 1.° Que el gobierno necesita re­

cursos. 2 Que las conlrilmciones ordinarias y  estraordinarias 

no son suQcienles. 3 .° Que de las casas contralislas debe sa­

carse todo el partido jiosible; pero que al proyecto del njinlsle- 

rio le falta su hasc, porque no lo es la del art. I .", no queriendo 

que se diga nunca que ha reconocido la necesidad de un em­
préstito. Tampoco es la base la hipoteca especial, porque sién­

dolo todos Jos ingresos del erario, no debe haber hipotecas espe* 

dales; en tanto es hipoteca especial la que el ministro pide, en 

cuanto viene á pedirla, porque no necesitaría' de autorizaíion
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para disponer, por medios legales, de los fondos públicos ; Iue> 

go ol gobierno debe saber anles, si estos ingresas son suficien­

tes, «5 nó. N o  seria estraño, que el contratista pidiese esta hi­

poteca ; pero el gobierno debe eyilav, que una hipoteca como 
las minas del Almadén, no le ate las manos para en adelante, 

y  haga arbitro de la ley  al especulador*, porque ella supuesta, 

¿cómo se dispone de un solo maravedí de los productos de las 

minas, aunque la patria se Imnda, á no ser que nos haga gracia 

el contratista ? SI mañana resultase un déficit para cubrir lag 

cargas, e l minislro vendría pidiendo medios. Y ,  ¿porqué no 

lo ha hecho ahora al mismo tiempo que para e l empréstito?

Esto es lo que hace la Inglaterra. Examina si tiene los fon­

dos necesarios, ó medios para pagar los nuevos intereses, y  en­

tonces lo hace por medio de operaciones de tesorería*, pero si 

los tiene, y  no puede pagar con parte de los presupuestos, ne­

gocia y  acude á las cámaras ¿ pedir lo que necesita para cubrir 

e l dèficit- De este modo se acallaría la maledicencia, se pon­

dría un coto á la codicia de los especuladores, diciendo senci­

llamente. ^ 'Tan lo  necesito: tantas rentas van á gravar al 

estado: las proposiciones que se me hacen son estas, y  estas 

las condiciones."

Pero exigir una hipoteca especial, y  señalar la hipoteca ; va­

riar la comisión el lenguage del proyecto, 6 alterarlo, puede 

envolver un misterio. Si no lo envuelve, si se trata únicamente 

de disponer de las rentas del estado, y  una de ellas es la de 

las minas del Almadén y  nunca de las propiedades nacionales, 

¿ á qué viene pidiendo la autorización ? Autorización inútil, por­

que si mañana se viese obligado á disponer de los productos 

de ella, ó si el enemigo las Inutilizase, ¿que haría el gobierno, 

si el prestamista se obstinase en pedir sus productos?

Y ,  hé aquí como ese contrato adolece de un vicio esencial. 

Damos una hipoteca especial para seguridad del prestamista ; y , 

¿qué seguridades le  exigimos?

En se contrató un empréstito, y  faltaron los fondos cuan-
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do mas se necesitaban ; y  el contratista era Bernales, hombre 

muy respetable, así por su capital, como por su inteligencia y  
probidad. Llegaron á Cádiz letras que hubo que regirar con 

notable pérdida ; y  ai bien no sean unas mismas las circunstan­

ciéis, todavía debe evitarse una parte de los males que nos pu­

diera acarrear una uiinia conGanza. Hay ademas en la Euro­

pa elementos de discordia que pueden incendiarla y  turbar su 

paz. Las casas mas acaudaladas están sujetas también á vicisi­

tudes, ¿ por que no hemos de pedir garantías, turnando á tiem­

po las precauciones necesarias pira evitar protestos de letras, y  

crueles compromisos? ¿Podemos olvidar que tenemos enemi­

gos muy poderosos, que no dejarán piedra por mover para des­

pojarnos de los medios de continuar la guerra ?

Sin dar mas valor á las razones en que la oposición ba fun­

dado su juicio, y  sin quitarles ninguno del que tienen^ no lie­

mos hecho hasta aquí otra cosa que presentar á nuestros lecto­

res la mitad del cuadro que nos han ofrecido las sesiones de los 

dias 30, 31 de marzo, y  3 del presente ahrll. Réstanos pre­
sentarles la otra mitad, 6 las contestaciones del gobierno y  sus 

amigos con la misma imparcialidad, dejando á su sana razón el 

juzgar de la deliberación del congreso, en favor del proyecto 

de ley  en su totalidad.

ESTADO DE NUESTRAS PROVINCIAS.

balenata.— Continua en el mismo estado. E l batallón de 

Viscarrá y  200 caballos al mando de Mas se dirigía á Pedralba, 

talando y  pidiendo raciones; lo mismo que la facción que babia 

en Chiva, que se dirigía á Turls. Cabrera salió de Honda, sin 

saberse su dirección, y  Forcadell forma parapeloa en e l cerro 

de San Ciistobal.

Requena,— Témese que los facciosos reunidos en Clielva, no
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pudienJo suLsbtir, ó hagnn una cspedicíuu ú )a Mancha, ú bujeta 

á Ütiel pura impedir la tjuiuLa.

Teruel.— Lüs facciones Iiau llegado á ser tan imponentes en 

el bajo Aragón, que se han emprendiila con aclividail las obras 

de fortificación que la ciudad costea, y los nacionales adquie­

ren cada dia nuevos lauros, tanto por su patriotismo, cuanto por 

su generosidad.

Burgos.— La facción de Negri de ocho batallones y  cuatro 

escuadrones, entró en Escaray, y las casas de los nacionales han 

sido saqueadas, cuasando ademas graves daños, y luego se retiró 

por el Puerto de la Demanda, con dirección á los Pineros. Van 

en su seguimiento las divisiones de Iriarte y de Riveros. Los 

nacionales cazadores se condugeron bien, y replegados en el 

fuerte, hicieron un vivo fuego sobre el enemigo.

Mancha.— La facción de D. Basilio ocupó al Almadén, b.a- 

cieiidu prisionera la guarnición de 300 hombres y  120 caballos, 

y  salió para Porzuna, y  para Yébenes.

Cataluña.— E l capitán general da cuenta de la brillante 

acción que sostuvo con his facciones de Trislani y Bep del Oli que 
ocupaban el pueblo de Biosca, apesar de sus buenas posiciones.

M artore ll.— Treinta y  seis movilizados que custodiaban uii 

correo re.sistieron á 800 facciosos, retirándose; y  apoyados luer 
go en 800 mas, consiguieron contener al enemigo, que em­

prendió, al fin, su retirada, por la parte de S. Esteban. Esto 

reanima el espíritu público, y  arredra al enemigo.

Lcrida.— E l valiente Guerri ha obtenido en Peraraea una 

brillante victoria sobre las facciones reunidas, que fue la de ha­

cerlos levantar el sitio.

Lugo.— Limpio este suelo de facciosos, se loman las dispo­

siciones oportunas para precaver que los facciosos lo  profanen.

Alican te— Es tal la miseria de las tropas del ejercito del 
centro, que escitados aquellos fabricantes, han tenido que hacci' 

un donativo de 2 ,000  varas de.paüo-raezcla.
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Asturias,~YjS muy bueno el espíritu del pais; y  al solo 

anuncio de una espedicion que intentaba invadir su suelo para 

imitar la conducta dcl cabecilla Sanz que pretendió revoluclo* 

narla, se lian preparado sus babilantcs á recibir al enemigo.

Pom ar.— Ya no puede con la miseria_, ni con las cargas: 

la tropa perece, y  solo sirven de esbirros para cobrar contribu­

ciones, Laciendose así odiosos á los pueblos.

Cádiz.— Continua el estado de guerra, y  la separación de 

algunos ciudadanos de las filas de la milicia á pretesto de aiiar-. 
quistas y  proletarios, que no pueden dar garantías.

Escalona. —  ILslá circundada de las facciones de Lago, 

Ííavarro, Blas, Canda, y  Gaspar á las que se van nuestros 

quintos. Sin mas atención de parle del gobierno, pronto se 
estará tan mal, como en los montes de Toledo.

Sevilla.— Desjiojada de los cuerjws francos para un ejército 

de reserva, que aun no existe, y  que guardaban la frontera de 

Córdoba, se van á organizar odio batallones de milicia man­

dados movilizar.

OBSEIIVACIONES.

El gobierno no es mas activo en aliviar la miseria piíbÜca, 

descargar á los pueblos cid peso que leas oprime, y  abastecer á 

las tropas. Por todas parles oímos los lamentos de la indigen­

cia; testigo Pomar, y  testigo Escalona, y  testigo de escepcioii 
Alicante.

Tampoco se lia corregido dcl abandono con que mira los 

pueblos amenazados por el enemigo, y  que mas pruebas tienen 

dadas de su patriotismo y  valor. Castro Urdíales parece borra­

do del mapa, acaba de ser reforzado su bloqueo con dos compa­
ñías de facciosos.

N i tampoco escudia los consejos para dar vigor y  fuerza á l.t 

Milicia ciudadana, y  no introducir en ella el disgusto y  la dis­

cordia, pues lo que se está baciendo en Cádiz se repite diaria-
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mente en Malaga y  en lodos los pueblos, que desgraclamente 

gimen bajo e l peso de los estados de guerra y  siüo.

£ d resumen : á lo ojeada ràpida del número anterior, de­

bemos añadir, que por culpa de los generales, 6 del gobierno, 

ha osado Basilio ocupar la villa del Almadén. La prensa mi­

nisterial culpará á aquellos ; pero nosotros hacemos otras conge- 

turas. El general Flinter entró sin tropas en Ocaña, donde 
quedaron las que babian salido de Madrid ■, después de la vic­

toria de Baeza y  del combate de Valdepeñas no pudo ser perse­

guida la facciúu por falta de víveres y  Je zapatos. Luego las 

tropas se lian dividido, ]jarece que de órdeii superior, yendo 

Sauz á uii lado, y  Aspíroz á otro. E l tiempo.nos aclarará estos 

misterios, y  liará justicia á quien se le deba. |Quú desgracia, 
que no podamos nunca por una causa, ó por otra, impedir la 

invasión de Jas espedicioiies enemigas, y  contenerlas en su mar­

cha, ni preservar á los pueblos de sus devastaciones! V icto­

rias, y  algunas de grande importancia, hemos debido de algu­

nos dias á esta parte, á la fortuna y  al valor de los hombres li­

bres; pero y ,  bien, ; qué podemos decir boy? que el enemigo 

amenaza á Portugalete; tenemos pueblos bloqueados y  sin de­

fensa ; entra y  saquea la espedicion á Ezcaray, prepárase una 

tercera ; preséntase ufano y orgullo.so en el Almadén e l derro­

tado Basilio ; mientras que ignoramos si existen, y  en donde, 

sus perseguidores; quítase de donde hace falta la fuerza j« r a  un 

ejército en em brión; malógrase la victoria de Liehana, y  pa­

rece que no se piensa en los peligros que nos omagan, cifrando 

todas nuestras esperanzas, y  liando la salvación de la patria a 

uu solo empréstito, que no será capaz de reparar, ni una sola 

brecha de las que diariamente abrimos á este edilicio social. 

¡A h ! ¡Y  qué porvenir se nos prepara, si continúa el mismo sis­

tema, si no abrimos los ojos, y  moderamos nuestras pasiones! 

E l empréstito se gastará, tal vez, eii lo que no se deba ; la na­

ción sufrii'á uua p r t c  de su pes j; nuestros hijos nos cubrirán
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Je malJicioiies. ¡ Y  si fuese esle solo! Mañana necesitaremos 

OlrOj si no tenemos mas juicio, y entonces la patria se hunde.

CROMCA EXTRAXGERA.

Las noticias extrangeras, llegaJas después de la publicacioo 

de nuestro primer número, no ofrecen en general un grande in­

terés. La mocion de Lord E lliot, sobre los asuntos de España, 

debió ser presentada en la cámara de los comunes el dia 27 de 

tnarr.o. Los diferentes partidos Iiabian dirigido ú sus miembros 

la invitación de asistir exactamente á la sesión. E l Sun dice que 

los toris querían en esta ocasión, hacer una nueva tentativa contra 

el ministerio.

En la cámara de diputados de Francia buho el día 24 de 

marzo una sesión, también relativa á España, que no deja de 

excitarla curiosidad. Se dio cuenta de una petición de muchos 

franceses residentes en España, en que se quejaban de las veja­

ciones y  ultrages de que ban sido victimas en el cuartel general 

de D. Carlos. M r. Roger propuso que se pasase al presidente del 

consejo; le  apoyaron ¡\Ir. Salverte y  M r. Ilaviu, y  el ministerio 

no se opuso.

E l conde de Montallvel, ministro del Interior, se esplicò eii 

estos términos : «  iio nos oponemos á que se envié la petición 

» al gobierno ; sin embargo debo decir que si se interpretase en 

« el sentido de que el gabinete francés debe dar tales ó tales pa- 

« sos cerca de otras autoridades que las que residen en Madrid, 

* no consenliriamos en el traslado. N o  reconocemos en España 

■ mas que un gobierno, y  este es el de la reina Cristina. N o  ig- 

« noramos, y  de ello inuclw nos dolemos, que bay bandas do 

« nialhecborcs que cruzan Ipdos los caminos de España, ejerciendo 

s violencias y  entregándose al pillage ; pero la cámara compren- 

«s derá que nosotros no podemos dirigirnos á los fautores de tur- 
TO.-WO í 12
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a buleiicias y  de anarquía. N o  podemos reclamar síiio al gobier- 

€ no de la reina, y  aun cuando reclamemos, es muy justo tomar 

a en cuenta la posición difícil eii que se encuentra la Península. 

» N o  podemos liacer mas, á no ser que nos encarguemos nosotros 
«  mismos de la policía de España.”  M r. Salverte respondió: 

«  el gobierno francés debe protección á todos los nacionales, y  

«  las violencias ejercidas en España contra nuestros compatriotas, 

« son un ultrage á nuestra nación. Ademas, todos los que co- 
« meten esos excesos no son bandidos y  malhechores; liay eulre 

« ellos partidarios de D . Garlos; hay soldados de su ejército. 

« Para reprim ir actos de vandalismo, seria suficiente dirigirse al 

«  gobierno reconocido ; pero en cuanto á las violencias cometi- 

• das por los satélites de D. Carlos, se debe seguir otro rnmbo ; 

«  bay otros medios de represión que emplear. Mientras nos li-  

«  mitemos á una guerra contra el contrabando, á la sombra do 

K la impunidad continuarán esos excesos.”  E l ministro replicó; 

«  E l honorable preopinante honra mucho al ejército de D. Cár- 

«  los, comparándole á un ejército regular, compuesto lodo de 

a hombres decididos por un principio y  combatiendo solamente 

B por su triunfo. N o  es este el caso. Nosotros no reconocemos 

«  mas autoridad que la de la reina, de quien somos fieles alia - 
«  (los, y  novemos en D. Carlos masque un usurpador de los 
«  derechos de la nación española. En cuanto al medio á 

«  que ha aludido el honorable preopinante, sino ha querido 

«  insinuar que era necesaria una intervención armada, no des- 

■ cubro otro, lo repito, sino el de hacer nosotros mismos la po- 

€ licia de España.”  M r. Salverte volvió á tomar la palabra, y  

entre otras cosas d ijo : «  el Sr. ministro ha deducido de mis pa- 

B labras que yo quisiera la intervención; puede ser; mas no es 

«  de esto de lo que se trata.”  M r. íla v in  dijo : « á D . Caries 

« se le deberla hablar con entereza, y  no hablamos de ¡nlerven- 

« cion ariUiJa en este momento; se podría usar de algún otro 

«  medio, aun sin tener, como se iia dicho, un embajador cerca

Biblioteca Nacional de España



91

B (le D. Cái'lüs. Hay medios de intim idación.... (V oces del cen- 

«  tro: Cuáles? Cuáles?) M r, lía v ia  prosigue : «  eso concierne 

« al gobierno y  no á la oposición 5 demasiado tiene ya f[ue hacer 

« lareina Cristina con proteger á los nacionales esj)añoles; ul 

« gobierno francés es quien Loca ocuparse de nuestros coinpa- 

« Iricios, eii lugar de reducir toda su atención á esa línea de 

«  aduanas que no produce sino inconvenientes en los deparla- 

■ mentos del inediodia.”  Otros oradores dieron mas csplica- 

cionesj y  se acabó la discusión decretando la remisión al presi­

dente del consejo.

Un periódico de Paris de 26 de marzo, dice lo siguiente : 

> la noticia del próximo matrimonio entre el principe Real de 

Baviera y  de la princesa Clementina de Orleans ha encontrado 

desde el principio muchos contradictores entre tas gentes bien 

informadas.— Sin embargóse repite que el hecho es cierto. Se 

va hasta decir que un hombre muy influyente en Alemania (sin 

duda se alude el principe de M etten iich ) se interesa vivamente 

en este enlace, y  esto por motivos no extraños á la política eu­

ropea, de que es uno de los principíales apoyos.”

ESTADISTICA.

Resultados generales, relativos d la Inglaterra, Escocia 
é Irlanda.

La población de este país, que es en el tlia de 25 millones, 

se ha triplicado en 150 años.—  Su agricultura da productos 

amivlcs por el valor de 25 m il millones y  medio, y  abastece de 

subsistencias tres veces mas que á fines del siglo X V I I .  —  Sus 

minas dan cada año 2 2  millones de toneles de u!)a, y  800,000 

de metales diversos, valiendo juntos unos 700 millones de fran­

cos.—  Su Industria ha duplicado en 40 años el valor de sus
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productos y  sw cantidad, dando un valor bruto de cerra de 

4,000 millones. —  Su riqueza pública lia subido en 36 años 

desde 3,000 millones á 9 , y  por consiguiente se lia triplicado, 

estimándola de uu modo absoluto y  doblado respecto de la po* 

blacion.

Las transacciones anuales de su comercio ascienden á un 

valor real de mas de 3,000 millones.

E l movimiento periódico de su navegación á la entrada y  s.a- 

lida de los puertos, es de 43,000 buques y  de 7 millones de to» 

rieladas, sin contar el cabotage.

Las rentas dcl estado suben, sin contar e l impuesto de los 

pobre.s y  los gastos municipales, á 1,375.000,000 do francos, ó 
55 por cada habitante.

Los gastos públicos, comprendiendo los intereses de la deu­

da, ascienden á 1,164.314,000 francos, ó 47 por cabeza.

La deuda nacional es de mas de 19,000 millones, sin incluir 

la deuda flotante y  e l papel moneda, lo cual asigna á cada per­

sona un continnente de 770 francos.

La marina consta de 123 navios de linea,. 122 fragatas y 283 

corbetas; su ejército de 81,000 hombres, lo cual supone un 
m ilitar para cada 310 habitantes.

L a  instrucción pública se da en 75,000 escuelas, y  la reci­

ben mas de 4 millones de discípulos, y  así casi ninguno de estos 

queda sin instrucción.

Nota. En este artícxilo traducido de un periódico de París, 

las cuentas están hechas por francos.

----- -<5 ------
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